
Dedicamos este fanzine a todxs las personas lgbttiq que han sufrido violencia y han sido 
asesinadas a causa del odio lesbobitranshomofóbico... ¡Por ellxs, ni un paso atrás!

Y a todxs los niños, niñas, adolescentes lgbttiq que diariamente se preguntan si hay algo 
mal con ellxs. No es así, ustedes son hermosxs... ¡No están solxs!

Este fanzine tiene (contra)licencia COPI PLIS, o sea, que animamos a reproducirlo y 
compartirlo con todo mundo.

SinFobiaS

 El amor tiene distintos
colores

#1
Reflexión y Acción Feminista



Reflexión y Acción Feminista

Reflexión y Acción Feminista es una colectiva horizontal 
en Mérida, México que se basa en el feminismo para 
visibilizar la desigualdad en la que vivimos y construir 
espacios de emancipación y empoderamiento en los 
que las mujeres descubramos juntas las diferentes 
alternativas que tenemos para liberarnos y vivir más 
seguras.

Este es el primer número de nuestro fanzine con el que 
esperamos documentar, difundir e inspirar acciones, 
experiencias y sentipensares feministas en nuestro 
contexto.

#SinFobias es un collage de testimonios e ideas 
alrededor de la aceptación de la diversidad sexual que 
se inspira en la Marcha del Orgullo LGBT en Mérida. 
Queremos expresarnos desde nuestras disidencias 
sexuales y políticas para motivar y exigir la no 
discrimación y la aceptación de todas las expresiones 
de género y sexualidad.

¡Que se mueran las fobias!

EL AMOR GANA #LOVEWINS

La madrugada del domingo 12 de junio, un hombre atacó el club 

LGBTI "Pulse" en Orlando, Estados Unidos.

Esta persona, motivada por el odio a quienes no somos "normales", 

asesinó a 49 hombres y mujeres lesbianas, gays, trans y heterosexuales, 

principalmente de origen latino, y dejó heridas a 53 personas más.

No es casualidad, vivimos en una sociedad que fomenta el odio a 

quienes no somos heterosexuales. La Iglesia, el Gobierno y la cultura 

machista, promueven la idea de que la heterosexualidad es lo "correcto", 

lo "natural". Así, mantienen el PODER, discriminando a l@s otr@s, 

negándonos derechos, quitándonos la vida.

Pasó en Orlando, pasa en Estados Unidos, pasa (y mucho) en México, 

y pasa en Mérida.

¡Nosotr@s salimos a las calles a denunciarlo, a defendernos!

LA HOMOFOBIA, LESBOFOBIA, 

BIFOBIA, TRANSFOBIA

MATAN



¿lgbtti...QUÉ ES 
ESOOOOOOOOOOOO?

Lesbiana: mujeres que sienten atracción afectiva y sexual 

por otras mujeres

Gay: hombres que sienten atracción afectiva y sexual por 

otros hombres

Bisexual: Hombres y mujeres que sienten atracción 

afectiva y sexual tanto por hombres como por mujeres.

Transgénero: Persona que se identifican con el género 
distinto al asignado, es decir, hombre que se identifica con lo 
femenino o mujer que se identifica como lo masculino.

Transexual: Persona que se identifica con el sexo distinto 
al que nació. Una persona que nace con pene pero se identifica 
como mujer, o una mujer que nace con vulva pero se identifica 

como hombre

Intersexual: Persona que presenta simultáneamente 
características anatómicas (genitales) de ambos sexos.

 CENSIDA: http://goo.gl/yRWGtF

¿Cómo cambiar al mundo?
Yo soy ese mundo.

Soy observada.
Soy un aborigen.

Soy microscópica.
Soy lesbiana.

Me sudan las manos. Estoy en la calle y quiero tomarle la mano. 
La miro, miro sus brazos, sus dedos. 

Miro su boca. 
Su cabello. 

Alto.
Miro al cielo. Miro la calle. Miro los seres.

Bueno, lo voy a hacer.
Y la tomo del cuello y la beso. 

Y se me vacía el estómago. 
Siento su calor. 

Siento nuestras mejillas sonrosadas.
Y abro los ojos.

Ojos, ojos. Bajo la cabeza porque el calor se me ha ido hasta el suelo. 
Quiero vomitar. No la puedo ver.

Cada tanto tomo el valor para no sentir que soy una atracción, una 
aberración o una fantasía. Cada tanto me vencen las llagas en los ojos. 

Me vuelven las arcadas.

Sólo quiero cantar en las calles.
Ser como otro árbol que da amor.

Ser como otra nube que brilla.
Ser otra persona con vida.

Somes les mismes.



Paola y Made son pareja, ellas 
son lesbianas

Efra y Beto son 
pareja, ellos son 
gays

Luisa era pareja de 
José, y ahora es pareja 
de Paulina, ella es 
bisexual

Alexis al nacer 
fue identificado 
como mujer, 
pero él prefiere 
ser vestirse y 
c o m p o r t a r s e 
de forma 
masculina

Licha fue 
identificada 
como hombre al 
nacer, pero ella 
se identifica como 
mujer.

Sam nació con genitales masculinos y 
femeninos. Creció identificándose como 
hombre, pero piensa que tal vez podría 
identificarse como mujer en el futuro.

“Los chicos no lo estan logrando”

Feminismo no es sinónimo de lesbiandad. Eso nos queda claro (¿?) 
pero también es importante – para mí- enunciar que tampoco son 
antónimos, para mí eso es lo rico de los feminismos, poder encontrarte 
en alguno de tantos, que no funcione como un checklist de lo que 
debes o no debes hacer una vez que te llega tu ‘membresía feminista’.

Lesbiana política, sería mi tag en esta sociedad imperiosa de etiquetar 
todo y a todxs. Me relaciono con mujeres desde el verano del 2013, 
cuando le confesé a una de mis amigas que había estado enamorada 
de ella desde hace un año atrás. Decidí comenzar a relacionarme 
con mujeres porque sí, porque se sentía bien, liberador, cómodo, se 
sentía un cariño diferente. A partir de ese momento relacionarme con 
chicas ha sido relativamente sencillo –con los alti-bajos que todas 
las relaciones conllevan-, pero el relacionarme con chicos se ha 
complejizado muchísimo. Desde que estaba en la primaria ser amiga 
de los niños era mucho más sencillo y más divertido, en su mayoría 
siempre he tenido más amigos que amigas, sin embargo, desde que 
me enuncio feminista muchos de mis amigos han optado por alejarse, 
los prospectos de pareja terminan no concretándose. Ahora percibo 
mi feminismo como un filtro de relaciones, se quedan lxs que se tienen 
que quedar.

Pero la pregunta que muchas de nosotras nos hemos venido haciendo 
a raíz de nuestra conversión lésbica es “¿porqué los chicos no están 
entendiendo que ya no queremos relacionarnos así, hegemónicamente, 
porqué les da tanto pavor salir/estar como una feminista, porqué no 
nos están interesando?” incluso he escuchado a compas, muy muy 
muy cercanos decir cosas como “bonus si sales con una feminista”, 
porque se asume que implicamos un esfuerzo doble o triple.

Mi abuela una vez me dijo “va a ser difícil que te conformes con 
cualquier hombre, eres demasiado” ¿demasiado qué? ¿eso hacen las 
chicas con novios, se conforman? ¿las que salimos con mujeres, todas 
estamos autorrealizadas y no vivimos violencias? Yo creo que no, NO 
a todo...



No es una lucha de sexos, no es un odio por el simple hecho de ser hombre 
o mujer. Es tu incapacidad de ver, tu negación a dialogar, tu necesidad 
de cuidar, de proteger, de no dejarme darte detalles, de no buscar un 
apapacho, de no querer que nuestro ‘tener sexo’ sea consensuado, 
porque eso no te enseñó la industria del porno. De no querer que te 
ayude, de no querer llorar conmigo, porque eres fuerte. De no querer 
expresarme verbalmente lo que sientes porque es ridículo, el traducir 
mi libertad en desinterés. El no juzgar cuando te digo que la sociedad 
nos vulnera, que ese hombre me acosó en la calle y no me lo estoy 
inventando. El entender que si quiero salir con mujeres eso no implica 
que te quiera menos, o que no me encante estar contigo. Que podemos 
ser amigxs, puedes ser mi aliado y mi pareja al mismo tiempo. ¿Cuál es 
tu necesidad de probarme que tienes el control, que no sientes, que te 
vale, que eres fuerte, que no necesitas cuestionarte nada porque tu papá 
es igual y le va bien ¿le va bien?, la necesidad del quién puede más?

Yo ya no te espero afuera de tu zona de confort, yo ahora elijo 
relacionarme con ellas, con las mujeres feministas de mi vida, porque 
me confrontan, me cuestionan, me acompañan en mi proceso de 
deconstrucción con amor y sin juzgarme; y yo las acompaño a ellas. 
Pero no te quiero fuera de mi vida, te quiero a lado mío, a lado nuestro, 
escuchando, sintiéndonos, cuestionándote, quiero que seas mi amigo y 
mi aliado. Porque te necesito, y tú me necesitas, y ambxs necesitamos 
del feminismo, yo para sobrevivir y tú para ser libre.

Cambiemos las formas de relacionarnos, todas se valen. No por ser 
feminista soy lesbiana, pero tú, no por decidir crecer la heterosexualidad 
eres menos feminista.
Que nadie se conforme con nadie.
Que nadie nos lastime.
Amor, respeto, libertad y diversidad para vivir.

Paola Becerra.
Feminista, lesbiana conversa y ciclista urbana.

A mí me enferma y me pone triste que todavía a la humanidad le siga 
cabiendo tanto odio, tanta violencia expresada de diferentes formas. Me 
preocupa que la mayoría de las personas no tengan presente y entendido 
los conceptos de tolerancia, comunicación/diálogo y equidad. Porque 
si de verdad los tuvieran entendidos, no habría odio por una cuestión 
de diferencia de gustos y preferencias, no habría violencia hacia lo que 
se desconoce o lo que no te parece; habría tolerancia hacia aquello que 
desconocemos o no nos enseñaron, habría comunicación y diálogo entre 
personas con distintas opiniones y gustos, habría equidad entre cada una 
de las personas con las que de una u otra forma, convivimos día a día y más 
importante: con las que compartimos este planeta. 
Recuerda: El primer y más importante cambio empieza a nivel individual. 

-María Fernanda Acosta Salas



Se solicita crush. Sexo indistinto.
“Yo no me enamoro de sexos; me enamoro de personas” fue la frase 
célebre que retumbó en mi cabeza durante y después de aquella 
noche tequilera. Por fin había logrado poner en palabras un 
sentir: ese del amor incondicional de todxs hacia todxs de 
múltiples formas, no necesariamente definidas.

Hubo una época de sequía en mi vida. Salía y conocía a hombres 
y nadie lograba saciar mis ganas, ni físicas ni intelectuales 
ni sociales. Simplemente no lo estaba logrando. Como respuesta 
a mis constantes quejas, una amiga me dijo que debía ampliar 
mis horizontes, AKA, salir con chicas.  Statement  que me pareció 
muy lógico y coherente. Entonces, mi discurso cambió: pasó de 
“soy súper heterosexual” a “me gustan un chingo los hombres, 
pero si llegara una chica que me gustara un chingo…” 
A pesar de que ya estaba en mi discurso, aún no me podía 
imaginar realmente teniendo un encuentro sexual con una chica, 
¡ni mucho menos enamorarme de una! Sin embargo, la posibilidad 
de una experiencia tan nueva me conmocionaba. Esta emoción me 
llevo a que en una fiesta hiciera pública mi reprogramación 
de sentipensares. Escribí en mi gafete: “Se solicita crush. Sexo 
indistinto”. Ya. Estaba hecho. Oficialmente estaba lista para 
salir también con chicas. O al menos eso senticreía.

Esa noche tuve un crush. Era una chica.
 

Comenzamos a salir y todo era tan nuevo y excitante. Estaba 
llena de dudas; desde las más triviales (“¿qué mierdas se pone 
una cuando sale en una cita con una chica?”) del coqueteo 
hasta lo sexual y emocional. Vivía con un constante rush de 
adrenalina.  

Me encantaba besarla. Quería hacerlo todo el tiempo. Una noche 
fuimos a bailar y por primera vez nos besamos en un lugar 
público. Como siempre sonreí, pero esa sonrisa rápidamente 
fue sustituida por dudas e inseguridades en mi cabeza: “¿por 
qué nos ven tanto?” “¿qué va a decir la banda de que ahora 
salgo con una chica?” “¿cómo le voy a decir a mis amigas 
fresas que, después de haber salido con tantos hombres, ahora 
salgo con una mujer?” “¿ya no me gustan los hombres?” “¿ahora 
soy lesbiana?… Noté que mi discurso de amor incondicional 
era tan sólo eso, un discurso. Estaba intentando clasificar 
(me) y a mis sentipensares de formas que tanto odio. No estaba 
tan lista como pensaba. 

No sabía que no estaba lista para si quiera para darme cuenta 
de que también me gustan las mujeres. Tardé un rato en poder 
saber que aquella persona me gustaba y, haciendo memoria, 
otras que me habían gustado mucho pero que había ignorado 
por no saber reconocerlo. Tal vez si solamente hubiera 
fluido más con mis sentires y menos con mis pensares, hubiera 
vivido más y mejores experiencias con mujeres increíbles. 
Nadie nunca me dijo que iba a ser tan difícil destrozar en 
pedacitos esos asquerosos límites ya tan interiorizados; ni 
darme cuenta de cosas de las que, socialmente,  tal vez no 
debería darme cuenta. Tenía un largo y complejo proceso de 
deconstrucción y aceptación delante de mí. ¡Habían tantas 
cosas que tenía que procesar y soltar! 
Decidir caminar con este proceso fue de las cosas más 
reveladoras y mágicas de mi vida. El discurso cambió de 
nuevo: pasó de “soy súper heterosexual” a “me gustan un 
chingo los hombres, pero si llegara una chica que me gustara 
un chingo…” a “ahora salgo también con chicas” a “hola, soy 
Made, y me gusta bailar”. Discurso que implica no poner (me) 
límites a ningún sentir. Ahora realmente SÍ estoy lista para 
compartir risas, sonrisas y amor con cualquier persona.

 Madeline Farías



¿qué hago si mi hij@ me dice 
que es gay/lesbiana/trans?

Soy LGBTI, ¿qué hago?

Su hij@ no está enferm@, tampoco se trata de 
una etapa ni es una confusión (a menos de 
que él o ella se lo diga).

No es responsabilidad suya la identidad sexual o 
la preferencia sexual de su hij@. Ud no hizo nada 
mal, su hij@ no tiene nada mal.

Es probable que su hij@ tema 
que ud le rechazará. Hágale 
saber que lo apoya y que lo ama.

No reveles su identidad o preferencia 
sexual sin su consentimiento

No trate de convencerlo en "cambiar".

Su hij@ sigue siendo la misma persona, no cambie su forma de 
ser a menos que sea para mejorar la relación.

La homolesbobitransfobia es una realidad, pregunte a su 
hij@ si ha sufrido discriminación o violencia en la calle o 
escuela

INFÓRMESE:
http://www.lambdalegal.org/sites/
default/files/spa-vg_familias_final.
pdf
ht t p : / / w w w. p fl a g d e t r o i t . o r g /
Publications/NuestrasHijas.pdf
www.mejora.org 

¡Felicidades! Estás llen@ de color. 

La aceptación es importante, no hay nada 
malo contigo, somos much@s personas 
LGBTI que, a pesar de las discriminación, 
hemos salido adelante y somos muy felices.

Como comunidad luchamos por nuestros derechos
No estás sol@

Salir del clóset es un proceso liberador. No te angusties si aún no 
estás preparad@.

Infórmate sobre tus derechos, sobre salud 
sexual y conoce a la comunidad en Mérida, 
¡estamos para apoyarte!

Busca en Facebook:
CESSEX
LesVisibles
Dcyds Ac
Repavih AC
todomejora.org

Te recomendamos:
https://todomejora.org/wp-content/
uploads/2015/11/Tips-para-salir-del-
closet.pdf
http://www.familiasporladiversidad.
es/files/objetos/hablacontuspadres.pdf



Tenía 4 años, íbamos en el camión cuando un/una joven 
subió. Con aspecto muy punketo, cabello rosado tirando 
a rojo intenso, parado y peinado en puntas, rapado el 
cráneo a ambos lados, overol, sin blusa abajo pero 
tenía el pecho pronunciado, botas negras, percings por 
todos lados, labios morados, de cuerpo muy delgado y 
cara muy fina. El autobús estaba rebosando y rápido la/
lo perdí de vista. Me paré en mi asiento para alzcanzar 
a verla/verlo desde lejos. ¡¿Qué haces nenita?! decía 
mi madre. Es que tengo que verlo mami, dije. Intrigada, 
completamente anonada. ¿Queeee es esoooo? ¿Mamá eso 
es hombre o es mujer?, y ya se imaginarán a mi madre 
roja como tomate, porque su hijita de 4 años gritaba 
en el camión. ¿Nenita no seas grosera, no vez que el 
joven o la joven,  ya tiene suficiente con que lo esté 
observando toda la gente en el camión?

Y es que a mi corta edad no me cabía en la cabeza 
que existiera gente tan andrógina ¿Qué era, hombre o 
mujer?, porque con sólo 4 años, ya era una perfecta 
hija del heteropatriarcado y de la heteronorma, el 
mundo se había encargado de educarme muy bien en lo 
binario de la identidad género (y de sexualidad): o es 
hombre o es mujer. Sino es una aberración. 

Yo no creía que era una aberración, me parecía la 
persona más bella que yo había visto en mi vida. Y su 
imagen me acompaña hasta el día de hoy como símbolo de 
la diversidad de las identidades.

Violeta Azcona

EN EL CAMIÓN



Kike llegó a vivir con nosotrxs cuando yo tenía unos 9 
años. Kike era un familiar lejano de mi madre que venía a la 
ciudad de Mérida a estudiar la preparatoria y la carrera. 
Era de estatura media, delgado y extremadamente velludo, tan 
velludo como amanerado. Kike fue el primer transgénero con 
el que conviví. Desde el momento en el que llegó a casa, 
nuestro hogar se llenó de color. Y mi vida también. Kike 
me iba a buscar a la primaria y me llevaba a mis clases en 
Bellas Artes, jugaba conmigo a las “luchitas” en el parque 
de La Paz, dábamos una vuelta de vez en cuando al centenario, 
me hacía comer saludable para “mantener la línea”, hacíamos 
ejercicio juntos, entre muchas cosas más. Kike era mi mejor 
amigo, casi un hermano mayor.

Kike me maquillaba y me peinaba. Me decía “Carísima de París, 
deberías explotar tu belleza”. A mí me causaba gracia y me 
sonrojaba, en ese entonces yo era lo más parecido a un “chico” 
que a una chica, mientras que Él era todo lo contrario. Yo 
no me sentía bella. Era una niña con sobrepeso, muy alta 
para mi edad, una niña que se la pasaba todo el día leyendo 
y que sólo veía la misma caricatura en la tele, sino, ni la 
encendía. Además no me sentía identificaba con “ser niña” y 
odiaba que mi madre y me abuela me vistieran con vestidos 
y faldas, con el tiempo mi madre lo entendió y me dejaba 
eligir mi propia ropa en el departamento de niños. Cuando 
entré a ls 20´s comencé a ser más coqueta y a usar todo lo 
que Kike me había dicho que era “el mundo maravilloso de 
las mujeres” (a lo que más bien llamo “el mundo consumista 
femenino” al que estamos sometidas).

 Kike me pedía que le explicara lo que yo leía, lo que veía 
en la escuela, lo que hacía con mis amigxs, lo que pensaba 
de la vida en general, pasábamos un buen rato reflexionando 
sobre porqué somos como somos, porqué nos vestimos como  nos 
vestimos y nos comportamos como nos comportamos. Recuerdo 
bien cuando llevé un curso sobre adicciones en la primaria 
y Kike hacía que le repitiera la definición una y otra vez, 
porque le parecía que “sonaba muy inteligente”. Entonces 
me abrazaba y daba brinquitos, que era señal de que estaba 
extasiado de felicidad..

Para ese entonces Kike estudiaba la prepa, y de vez en cuando 
nos presentaba algún chavo con el que salía. Mis padres, que 
siempre han sido muy respetuosos de la diversidad, lo dejaban 
ser. Sin embargo, Kike comenzó a teñirse el cabello, a usar ropa 
interior de mujer, a depilarse y a maquillarse. Mi madre comenzó 
a preocuparse de que Kike no fuera feliz consigo mismo. Le decía 
“Kike, tú eres un hombre, no una mujer, acéptate como eres. Si te 
gustan los hombres está bien, pero ERES HOMBRE, compórtate como 
tal y no hagas el ridículo. Mi madre en ese entonces no sabía que 
no todas las personas nacimos hombres en el cuerpo de hombres, 
ni mujeres en el cuerpo de mujeres, entre otras variaciones.

“Tía es que yo soy una mujer atrapada en el cuerpo de un hombre”, 
le repetía Kike todo el tiempo. Mi padre lo entendió desde el 
principió. Mi padre siempre ha tenido una sensibilidad increíble 
ante lo femenino y la diversidad, y ha sido la persona que más 
me ha educado a respetarla y a amar la diversidad. Este texto es 
un poco también para Él.

Entonces Kike se maquillaba y vestía menos “como mujer”, y yo 
lo noté cada vez menos feliz. También comencé a notar las risas 
entre mis compañerxs de la primaria cuando Él iba por mí a la hora 
de salida. Comencé a notar cómo la gente lo miraba en la calle, 
las cosas que le gritaban, comencé a perder la fe en la humanidad 
desde entonces, un mundo que no permite que sus habitantes sean 
felices, es un mundo hostil y egoísta. Es un mundo cerrado a lo 
que se sale de la norma, y no sólo lo discrimina, también lo 
condena, lo castiga y lo asesina. 

No dejar ser a una persona, es aniquilarla.
 
Pienso ahora en Kike y en todas las personas que como Él, les 
fue asignado un género o un sexo con el que no se identifican, y 
a la imposibilidad de ser libres  que este mundo heteronormado 
les impone.

Escribo por Kike y por lxs chicxs- y no tan chicxs- homosexuales, 
bisexuales, transexuales, transgénero, trasvestis, intersexuales 
y la demás gama de sexualidades que el mundo se ha empeñado 
tanto en ocultar. Sólo la heterosexualidad vende. No compremos 
filosofía barata, sesgada, heteronormada y violenta. 

Kike dejó de vivir con nosotros cuando entró a la universidad, 
desde entonces no hemos contactado con él. Si te topas con éste 
texto, te mando un abrazo y te agradezco por adentrarme en el 
mundo LGBTTTIQ+ desde que era una niña, porque me hizo entender 
la diversidad desde adentro, y abrazar al amor en todas sus 

formas y colores.

Violeta Azcona

KIKE



homo
mom

io

PROTEGER EL PLANETA ES PROTEGER A UN NIÑO O UNA 
NIÑA CON UN PAPÁ Y UNA MAMÁ
La familia es una figura social creada por el 
hombre, una unidad de control político, social 
y económico; compete únicamente al humano. El 
planeta, o sea la tierra, es el entorno en el que 
vivimos; protegerlo, en todo caso, sería evitar 
la tala, acabar con la caza furtiva de venados o 
disminuír la contaminación del mar; o sea, proteger 
bienes naturales. Protegerlo también sería frenar 
la sobrepoblación evitando traer menos niños; está 
comprobado que el impacto del humano es tal, que 
no hay ecosistema que no se encuentre afectado por 
su presencia.

 Alejandro
García



La ley, cito, comprende a todos 
aquellos que se encuentran en las 
condiciones previstas por ella, sin 
excepciones de ninguna clase. 
La diferencia referida en esta 
pancarta está sesgada por un juicio 
religioso, queriendo imponerse por 
sobre una de las características 
mas importantes de la legislación: 
la generalidad.

la palabra matrimonio, ante la ley es únicamente una 
terminología para referirse a una unión civil con beneficios 
jurídicos, sociales y económicos. Una palabra arcaica de la 
cual miles (que no millones) de personas se quieren colgar 
para defender su cosmovisión.

 Alejandro
García

En el antro gay ponen esa terrible canción: “Puto nace, puto se 
muere, amo al matón: matarile al maricón”. Miras a tu alrededor 
y ves cómo estás rodeado de gays, de esos de los que muchos 
no podían hacer nada para no ser putos. La canción es un 
himno… Un himno de ghetto. Pero la canción es horrible. Dicen 
que “matarile al maricón”. Maricón como tú; que te maten, que 
puto te mueras, como esa vez que te rompieron las costillas 
por sólo mirar la verga de tu compañero. Pero en el antro 
de putos no queda más que gritar, bailar, gozar. “El que no 
brinque, el que no salte, ¡puto!” ¿Por qué? Porque por primera 
vez en tu puta vida estás celebrando que ¡ya no eres puto! 
Eres gay. Que lo que tenías que hacer no era pegarle bien al 
balón, saltar la barda o no acusar a tus compañeros, sino ser 
gay, abrazar la putería. Tú puedes bailar y gritar “¡Puto!”, la de 
Molotov, a pesar de Molotov. Los bugas… 

NO SEAS PUTO*

No, para ellos esa pinche canción se 
sigue tratando sólo de ellos diciéndose 
“puto” todo el puto tiempo. Es un 
himno de cómo logran hacer siempre 
las cosas bien para que no les digan 
“puto”, es un himno de que ellos no 
tuvieron que dejar de ser ellos mismos 
para dejar de ser “putos”. Los bugas 
dicen y dirán “puto” siempre. Es más, 
tú ya también dices “puto” casi pa 
cualquier cosa. Como si fueras buga. O 
tal vez no y todo está bien, pero no 
podrías repetir ese mantra de tortura. 
Estás liberado. Te gusta pensar 
que cuando tú y los otros putos cantan 
“¡Puto!”, en realidad se están burlando 
de los victimarios que a su vez son 
esclavos de esa palabra. *Texto completo: http://goo.gl/GzXA5f  

José Ignacio Lanzagorta

Buga: Hombre heterosexual
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todomejora.org "Es una viaje historia: los que ocupan la situación de poder, de privilegio, 

de mayoría, no se preguntan sobre el origen de sus derechos o su 

posición" - Por el Culo, Políticas Anales (Sáez y Carrasco)


